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Desde el año 1993 Vandellòs II viene de-
gradándose. Durante más de una década
ha habido problemas de corrosión, se han
degradado los servicios esenciales de la
central, se ha invertido en seguridad me-
nos que nunca, el titular ha ocultado infor-
mación, el CSN ha reaccionado tarde, y se
ha abierto una crisis sin precedentes en el
organismo supervisor de la seguridad nu-
clear en nuestro país.

Ha pasado lo que algunos temíamos:
se ha primado el criterio de rentabilidad
económica por delante del principio sagra-
do de la seguridad. En cinco años ha habi-
do una disminución del 62% por ciento de
la inversión en seguridad. En el 2002 los
controles pasaron de ser anuales a realizar-
se cada 3 años. La consagrada competitivi-
dad y la reducción de costes ha arrastrado
a algo tan sagrado como la seguridad en
el terreno nuclear.

Lo sucedido se puede explicar con un
ejemplo: supóngase el caso de un vehículo
que está circulando y de repente deja de
funcionar el freno de pie por falta de mante-
nimiento de su propietario. En un análisis
de riesgo se podría tener en cuenta el uso
del freno de mano como método válido pa-
ra parar el vehículo. Sin embargo, nadie en
su sano juicio volvería a conducir el coche
en condiciones normales sin freno de pie.
Pero a la responsabilidad original del propie-
tario se le suma la del inspector. Es evidente
que si un vehículo con graves deficiencias en
el freno de pie pretende pasar la ITV del
coche, la autoridad responsable prohibirá
inmediatamente circular en estas condicio-
nes. Pues bien, la central no solo funcionó
con serias dudas sobre el freno de pie —los
trenes de refrigeración—, sino que además
se dejó que funcionase conociendo o pudien-

do conocer su deterioro. Y para colmo, la
denuncia provino de un transeúnte preocu-
pado por la seguridad del vehículo.

Está claro que en el incidente que nos
ocupa ha habido una preocupante dejadez
por parte de los titulares de la central. Y
aquí nos debería asaltar el primero de los
interrogantes: ¿una empresa que hace deja-
ción de sus funciones debe continuar ejer-
ciendo dicha responsabilidad? Pero más
allá de las responsabilidades del titular de
la central, las del órgano supervisor tam-
bién son inexcusables. Todo indica que el
CSN no ha actuado con toda la diligencia.
No tiene sentido que tras la ruptura del
sistema de refrigeración primario se permi-
tiese el normal funcionamiento de la cen-
tral sin ordenar su parada (recordemos que
justamente antes de que Vandellòs se conec-
tara a la red, la central remitió sus compro-
baciones del sistema averiado al CSN, que,
sin revisarlas, autorizó a la planta a subir la
potencia del reactor). Mas aún existiendo
una profunda corrosión del tren secunda-
rio, y sin haberse realizado las pruebas de
supervisión en los años que correspondía
—prueba hidrostática del año 1999—. ¿Có-
mo es posible que el CSN primero diera el
visto bueno y que 8 meses después juzgara
insuficientes las reparaciones llevadas a ca-
bo por la central? ¿Es razonable que la
función de control se deba más a las reitera-

das denuncias de Greenpeace y Ecologistas
en Acción que a la información en tiempo
real de los supervisores de la central? La
gota que colma el vaso, después de lo suce-
dido, es el intento de ocultar información o
evitar la publicación de informes demoledo-
res. El único objetivo de esta práctica es la
protección de aquellos titulares sobre los
que paradójicamente la presidenta del
CSN, Mª Teresa Estevan Bolea, dice haber
perdido toda confianza.

Conclusión: la responsabilidad política
de la máxima autoridad del CSN es inexcu-
sable, aunque lo trascendente sea la crea-
ción de los mecanismos necesarios para que
esta situación no se vuelva a producir. Cuan-
do los servicios esenciales de una central se
corroen sin que pase absolutamente nada,
las responsabilidades se deben asumir, para
acto seguido implementar instrumentos
que garanticen mayor y mejor control,
transparencia, información y participación.
Para ello habría que llevar a cabo una serie
de reformas en profundidad; para un mayor
control se debería crear un Comité Asesor
Técnico independiente con el fin de aseso-
rar y supervisar técnicamente la gestión del
CSN. Su composición debería ser plural,
con profesionales de reconocido prestigio,
miembros de entidades ecologistas, así co-
mo por representantes de las comunidades
autónomas y de municipios afectados, con

lo cual también se aumenta la participación
de los diferentes sectores sensibilizados con
la materia. Debe haber un marco para que
estos sectores, y en definitiva, la sociedad
civil, dispongan de la información a tiempo
real. Por otra parte, y con el fin de aumen-
tar la transparencia, se debería garantizar la
confidencialidad a aquellos trabajadores
que denuncien problemas de seguridad, tal
y como ya sucede en los EE UU. No puede
ser que la Asociación de Personal con Licen-
cia de Operación de Control, APLOC, se
decida ahora a denunciar a los directivos de
Vandellòs, mientras que si lo hubiera hecho
cuando apareció la fuga, podrían haber for-
zado la reparación del sistema de refrigera-
ción en aquel instante.

Con frecuencia se afirma que la energía
nuclear es barata (olvidándose de los cos-
tes del tratamiento de unos residuos que
van a durar centenares o miles de años, del
ahorro en seguridad y de una responsabili-
dad civil que no asumen). Está claro que
hasta el momento, la tentación del máximo
beneficio ha pesado más que la excelencia
en la seguridad. Lo sucedido en Vandellòs
es grave, pero es solo la punta del iceberg
de unos modelos de gestión de la seguridad
muy preocupantes. No es solo que las luces
de alerta no se hayan disparado; es que no
existían todos los instrumentos para que se
pusieran en marcha. En este contexto, el
compromiso de cierre de las centrales nu-
cleares asumido por Rodríguez Zapatero
debe dejar de ser un compromiso genérico.
La reforma del CSN es ineludible, para
acto seguido empezar a hablar de un calen-
dario de cierre para las nucleares.

Joan Herrera es portavoz de Izquierda Verde (IU-
ICV).

El Grupo socialista en el Congre-
so decidió ayer impulsar una re-
forma “a fondo” del CSN. La
diputada socialista Rosario Ve-
lasco afirmó que la intención del
PSOE es conseguir “más inde-
pendencia, más transparencia, la
mejora de la comunicación tanto
interna como externa y la poten-
ciación de papel como órgano co-
legiado delimitando con claridad
las funciones del presidente”.

El anuncio del PSOE se suma
a las iniciativas que en este senti-
do han planteado ICV y Esque-
rra Republicana. La intención
del PSOE es incluir la necesidad
de reformar la ley del CSN en las
conclusiones de la ponencia que
investiga el incidente de
Vandellòs y comenzar la reforma
en septiembre. La ley del CSN,
de 1980, establece que se trata
del único organismo competente
en materia de seguridad nuclear.

El diputado ecosocialista
Joan Herrera (ICV) exigió al
PSOE “ambición” en la reforma
y que apoye la proposición de ley
que tiene previsto presentar esta
semana. Herrera llevará la refor-
ma al debate del Estado de la
Nación y espera que el presiden-
te del Gobierno, José Luis Rodrí-
guez Zapatero, apoye la reforma.
CiU también se ha mostrado pú-
blicamente a favor de remodelar
el CSN. El PP, que designó a Es-
tevan Bolea, se ha negado a opi-
nar sobre la eventual reforma.

De momento, el PSOE con-
templa una reforma encaminada
a conseguir que el consejo nu-
clear funcione verdaderamente

como “un órgano colegiado”.
Los socialistas quieren evitar
disputas entre los consejeros co-
mo la que vive el CSN desde que,
en 2001, Estevan Bolea fue nom-
brada presidenta a propuesta del
PP. Los cuatro consejeros (nom-
brados por PSOE, PP y CiU) la
han acusado de “usurpar” sus
funciones.

La reforma propuesta por el
PSOE, de momento, no dice na-

da de la participación de las co-
munidades autónomas en el
CSN. Fuentes socialistas asegu-
ran que este punto aún no se ha
discutido ni en el seno de la for-
mación ni con el Ministerio de
Industria, aunque el grupo socia-
lista estudia que las comunida-
des con centrales en su territorio
puedan designar un representan-
te en el CSN.

CiU va más allá. El diputado

Josep Maldonado aboga por
crear en Cataluña un órgano pro-
pio, “consorciado” con el estatal
y que la Generalitat debería te-
ner “competencias exclusivas” en
materia nuclear. ERC, en la mis-
ma línea, propone una participa-
ción de las autonomías “con ca-
rácter ejecutivo y con la capaci-
dad para nombrar a representan-
tes”, según el senador republica-
no Lluís Aragonès.

Energía nuclear: de la opacidad
a la transparencia
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PSOE, ERC, IU y CiU deciden reformar
el Consejo de Seguridad Nuclear
Los partidos quieren limitar las funciones de la presidencia tras el incidente de Vandellòs
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La presidenta del Consejo de
Seguridad Nuclear (CSN),
María Teresa Estevan Bolea,
descalificó en la ponencia del
Congreso el informe que ha-
bía elaborado el CSN sobre el
incidente de Vandellòs. El do-
cumento fue dirigido por la je-
fa de seguridad del CSN, Isa-
bel Mellado. Estevan Bolea
afirmó que estaba “lleno de jui-
cios de valor, de juicios de in-
tenciones, de suposiciones”.
Este informe, el más duro emi-
tido nunca por el CSN, acusa
a la central de primar la pro-
ducción sobre la seguridad y
de ocultar información al
CSN, entre otras cosas.

El pleno del consejo estu-
dió ese texto el 17 de marzo
de 2005 y cuatro días después,
Estevan Bolea envió al Con-
greso, al Senado y al Gobier-
no, un informe mucho más
suave. La presidenta afirmó
en su comparecencia en el
Congreso (celebrada a puerta
cerrada el 26 de abril) que en-
vió el documento aprobado
por el pleno aunque el porta-
voz del CSN luego lo negó.

Estevan criticó el texto ori-
ginal que luego tuvo que publi-
car obligada por los consejeros
del CSN: “La señora Mellado
dice que la central priorizó los
intereses económicos sobre la
seguridad, pues yo no sé si los
han priorizado o no, yo no
quiero entrar en juicios de va-
lor”, dijo, según la transcrip-
ción de su comparecencia. Es-
tevan Bolea afirmó que “el
consejo debe ser absolutamen-
te riguroso y trabajar con da-
tos, no con juicios de valor”.

Estevan Bolea
descalificó el
informe del
CSN crítico
con la central

O. AYMÍ / R. MÉNDEZ, Tarragona / Madrid
El incidente de la central nuclear de Vandellòs
II, el más grave desde 1992, ha unido a la
mayoría de los partidos políticos en el proyec-
to de reformar el Consejo de Seguridad Nu-

clear (CSN). PSOE, ERC, CiU, ICV coinci-
den en que es necesario aumentar la indepen-
dencia de la industria nuclear, mejorar la
transparencia del órgano regulador y limitar
las funciones de la presidencia, para lo que

habrá que reformar la ley de 1980. La presi-
denta del CSN, María Teresa Estevan Bolea,
envió al Congreso, al Senado y al Gobierno
un informe suavizado sobre el incidente y sus
consejeros la obligaron a rectificar.
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